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'Mi oficio es escribir, y lo sé muy bien y desde hace mu- Qaeritlo Miguel.como señaló car- lenciq de la necesidad de educar a

cho tiempo", con esta frase redondaomienza Natalia Ginz- -"n Martín Gaite, para Ginzburg los hijos en la vimrd de la magnani-
"la elevación de lo panicular y coti- midad.

burgel ensayo qu ededie,enl-aspquñasvirnda,alatarea diano a categoía fiüsófica dene lu- El lib¡o afronta las luces y som-

o arte de escribir, sin duda el auténtim hilo de fuiada de una 
gar con una frescura v naturalidad bras del presente' pe¡o al mismo
que logran llegar hasta lo más abs- tiempo se insena con roda nah¡fali-

existencia vivida con inrensidad e infinito desgano. tracto, sin desprenderse nunca del dad en la tradición el ensayo auto-
hilo concreto de su experiencia biográfico de los moralistas france-

N'lcto¡ en Palermo en 191ó, se for- literatura rusa, peneneciente como como mujer dotada de una c.pac! ses; está estrechamcnte empar€nt.-
mó al margen de la escuela en Türín, ella al grupo fundado¡ de la editori- dad de observación poco comrin" . do con Montaigne, en la midida en
en el seno de una famili¿ de cienti at Einaud! en el mejor ensayo del li- Los énsayos de Natalia Ginzburg que la escritura conforma una iden-
ficosjudlos y de pollticos de nom- bro, "Elhijodel hombre", descri- mantienen dichas ünudes, al hablJ ddad que, ajena a cualquier forma de
bradla' Comprometida con la ¡esis- be con sabia frialdad las marcas de las pequeñas y grandes cosas de autocomplacencia o melancolí4 ob.
tencia clandcstina al fascismo, indelebles que la violencia política los hombres: de unos zapatos roros tiene de ella pequeñas referencias
experimentó el destiero, el encar- deja en el espírio, Natalia Ginzburg en los tiempos de miserL y guerra, teóricas con las que enfrentarse sa-
celamiento y la muene a manos de escribió novelas tan importantes de su querido Cesare Pavlsc, con biamente con la üda.
los ¿lemanes de su ma¡ido Leone como El eamixo qae va ¿ lo ciadad, quien companió espe nruay traba-
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Ginzburg, eminente estudioso de la Laspalabras de la noche y, sobre rodo, jo en aquella primera Einaudi, del si- AurRo DE u RIcA


